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Acerca Esopo:

No está probada su existencia como persona real. Diversos
autores posteriores sitúan en diferentes lugares su nacimiento y la
descripción de su vida es contradictoria aunque Heráclides Póntico
lo menciona como una persona natural de Tracia, nacido esclavo de
Jantos y posteriormente liberto. La obra de Esopo fue recopilada
primero por Demetrio de Falero, luego por Fedro, Babrio, Jean de La
Fontaine y Félix María Samaniego. Las fábulas de Esopo pertenecen a
lo que se denominó la época arcaica, éstas toman su fuente en los
relatos populares y es considerada por algunos autores como una
sátira. La estructura de la fábula esópica ha sido definida por
varios autores entre ellos Nojgaard quien distingue tres elementos
imprescindibles: La situación de partida en que se plantea un
determinado conflicto, entre dos figuras generalmente animales. La
actuación de los personajes, que procede de la libre decisión de
los mismos entre las posibilidades de la situación dada. La
evaluación del comportamiento elegido, que se evidencia en el
resultado pragmático, el éxito o el fracaso producido por tal
elección. En sus fábulas hay una enseñanza moral, no una doctrina.
Recogen experiencias de la vida cotidiana que forman un conjunto de
ideas de carácter pragmático.
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*******

La mujer
intratable



Tenía un hombre una esposa siempre
malhumorada con todas las gentes de su casa. Queriendo saber si
sería de igual humor con los criados de su padre, la envió a casa
de éste con un pretexto cualquiera.

De regreso después de unos días, le preguntó el marido cómo la
habían tratado los criados en casa de su padre, y ella
respondió:

-Los pastores y los boyeros sólo me miraban de reojo.

-Pues si tan mal te miraban, los que salen con los rebaños al
despuntar el día y no vuelven hasta el empezar la noche, ¿cómo te
mirarían todos aquellos con quienes pasabas el día entero?



La mujer y el marido borracho



Tenía una mujer un marido borracho. Para librarle de este vicio
imaginó la siguiente treta.

Esperando el momento en que su marido se quedaba insensible como un
muerto a causa de la embriaguez, cargó con él sobre sus espaldas,
lo llevó al cementerio y allí lo dejó. Cuando juzgó que ya se le
había pasado la mona, volvió y llamó a la puerta del
cementerio.

-¿Quién llama ahí?-dijo el borracho.

-Soy yo, que traigo la comida a los muertos contestó la
mujer.

-No me traigas comida; prefiero que me traigas de beber - replicó
el borracho.

Y la mujer, golpeándose el pecho, exclamó:

-¡Qué desdichada soy! Ni siquiera mi treta ha hecho sobre tí el
menor efecto, marido mío, pues no sólo no te has corregido, sino
que te has agravado, convirtiéndose tu vicio en una segunda
naturaleza.



La mujer y la gallina



Una mujer viuda tenía una gallina que le ponía un huevo todos los
días. Pensó que si le daba más cebada pondría dos huevos, y aumentó
su ración. Pero la gallina engordó y ya no pudo ni poner una vez al
día.

 

*******

La mula



Henchida de cebada, una mula se puso a
saltar, diciéndose a sí misma:

— Mi padre es un caballo veloz en la carretera, y yo me parezco en
todo a él.

Pero llegó la ocasión en que la mula se vio obligada a
correr.

Terminada la carrera, muy contrariada, se acordó de pronto de su
verdadero padre el asno.



*******

La paloma
sedienta

 

Una paloma,
incómoda por la molesta sed, vio una charca de agua pintada sobre
un rótulo.

Pero sin darse cuenta de que sólo era un dibujo, voló hacia ella a
toda velocidad e inevitablemente chocó contra el rótulo, hiriéndose
lastimosamente.

Habiéndose quebrado las alas por el golpe, cayó a tierra donde fue
capturada por uno de los transeúntes.

 

La paloma y la
hormiga



Obligada por la sed, una hormiga bajó a un manatial, y arrastrada
por la corriente, estaba a punto de ahogarse.

Viéndola en esta emergencia una paloma, desprendió de un árbol una
ramita y la arrojó a la corriente, montó encima a la hormiga
salvándola.

Mientras tanto un cazador de pájaros se adelantó con su arma
preparada para cazar a la paloma.

Le vió la hormiga y le picó en el talón, haciendo soltar al cazador
su arma. Aprovechó el momento la paloma para alzar el vuelo.

 

*******

La rana gritona y el
león



Oyó una vez un león el croar de una
rana, y se volvió hacia donde venía el sonido, pensando que era de
algún animal muy importante.

Esperó y observó con atención un tiempo, y cuando vió a la rana que
salía del pantano, se le acercó y la aplastó diciendo:

- ¡Tú, tan pequeña y lanzando esos tremendos gritos!



La rana que decía ser médico y la zorra



Gritaba un día una rana desde su pantano a los demás
animales:

- ¡Soy médico y conozco muy bien todos los remedios para todos los
males!

La oyó un zorra y le reclamó:

- ¿Cómo te atreves a anunciar ayudar a los demás, cuando tú misma
cojeas y no te sabes curar?

 

*******

La tortuga y el
águila



Una tortuga que se recreaba al sol, se
quejaba a las aves marinas de su triste destino, y de que nadie le
había querido enseñar a volar.

Un águila que paseaba a la deriva por ahí, oyó su lamento y le
preguntó con qué le pagaba si ella la alzaba y la llevaba por los
aires.

- Te daré – dijo – todas las riquezas del Mar Rojo.

- Entonces te enseñaré al volar – replicó el águila.

Y tomándola por los pies la llevó casi hasta las nubes, y
soltándola de pronto, la dejó ir, cayendo la pobre tortuga en una
soberbia montaña, haciéndose añicos su coraza. Al verse moribunda,
la tortuga exclamó:

- Renegué de mi suerte natural. ¿Qué tengo yo que ver con vientos y
nubes, cuando con dificultad apenas me muevo sobre la tierra?

 

*******

La víbora y la culebra de
agua

 

Una víbora
acostumbraba a beber agua de un manantial, y una culebra de agua
que habitaba en él trataba de impedirlo, indignada porque la
víbora, no contenta de reinar en su campo, también llegase a
molestar su dominio.

A tanto llegó el enojo que convinieron en librar un combate: la que
consiguiera la victoria entraría en posesión de todo.

Fijaron el día, y las ranas, que no querían a la culebra, fueron
donde la víbora, excitándola y prometiéndole que la ayudarían a su
lado.

Empezó el combate, y las ranas, no pudiendo hacer otra cosa, sólo
lanzaban gritos.

Ganó la víbora y llenó de reproches a las ranas, pues en vez de
ayudarle en la lucha, no habían hecho más que dar gritos.

Respondieron las ranas:

— Pero compañera, nuestra ayuda no está en nuestros brazos, sino en
las voces.

 

*******

La vieja y el
médico



Una vieja enferma de la vista llamó
con la promesa de pagarle, a un médico. Este se presentó en su
casa, y cada vez que le aplicaba el ungüento no dejaba, mientras la
vieja tenía los ojos cerrados, de robarle los muebles poco a
poco.

Cuando ya no quedaba nada, terminó también la cura, y el médico
reclamó el salario convenido. Se negó a pagar la vieja, y aquél la
llevó ante los jueces. La vieja declaró que, en efecto, le había
prometido el pago si le curaba la vista, pero que su estado,
después de la cura del médico había empeorado.

-Porque antes - dijo - veía todos los muebles que había en mi casa,
y ahora no veo ninguno.— ¡Para tal clase de barco, tal piloto!

 

*******

La viña y la
cabra

 



Una viña se
encontraba exuberante en los días de la cosecha con hojas y uvas.
Una cabra que pasaba por ahí mordisqueó sus zarcillos y tiernas
hojas. La viña le reclamó:

-¿Por qué me maltratas sin causa y comes mis hojas? ¿No ves que
hay zacate suficiente? Pero no tendré que esperar demasiado por mi
venganza, pues si sigues comiendo mis hojas y me maltratas hasta la
raíz, yo proveeré el vino que echarán sobre ti cuando seas la
víctima del sacrificio.





 

*******

La viuda y las
criadas

 



Una viuda muy
laboriosa tenía unas jóvenes criadas a las que despertaba por la
noche al canto del gallo para empezar el trabajo.

Ellas, extenuadas siempre de fatiga, resolvieron matar el gallo
de la casa por ser él a sus ojos el causante de su desgracia,
puesto que despertaba a su señora antes de que abriese el día.

Mas ejecutado el propósito se encontraron con que habían
agravado su mal, porque su señora, no teniendo el gallo que le
indicaba la hora, las hacía levantar antes para ir al trabajo.





 

La viuda y su
oveja



 

Una pobre viuda tenía una única oveja. Al tiempo de la
trasquila, y deseando tomar su lana en forma económica, la
trasquiló ella misma, pero usaba la herramienta en tan mala forma
que junto con la lana le cortaba también la carne. La oveja
acongojada y con dolor, le dijo:



-¿Por qué me maltratas así, ama? ¿En que te puede beneficiar el
agregar mi sangre a la lana? Si quieres mi carne, llama al
carnicero quien me matará al instante sin sufrimiento, pero si lo
que deseas es mi lana, ahí está el esquilador, quien me esquilará
sin herirme.





 

*******

La zorra a la que se le llenó
su vientre

 



Una zorra
hambrienta encontró en el tronco de una encina unos pedazos de
carne y de pan que unos pastores habían dejado escondidos en una
cavidad. Y entrando en dicha cavidad, se los comió todos.

Pero tanto comió y se le agrandó tanto el vientre que no pudo
salir. Empezó a gemir y a lamentarse del problema en que había
caído.

Por casualidad pasó por allí otra zorra, y oyendo sus quejidos
se le acercó y le preguntó que le ocurría. Cuando se enteró de lo
acaecido, le dijo:

- ¡Pues quédate tranquila hermana hasta que vuelvas a tener la
forma en que estabas, entonces de seguro podrás salir fácilmente
sin problema!

 

La zorra con el rabo
cortado

 



Una zorra a la cual un cepo le había cortado la cola, estaba tan
avergonzada, que consideraba su vida horrorosa y humillante, por lo
cual decidió que la solución sería aconsejar a las demás hermanas
cortarse también la cola, para así disimular con la igualdad
general, su defecto personal.

Reunió entonces a todas sus compañeras, diciéndoles que la cola
no sólo era un feo agregado, sino además una carga sin razón.

Pero una de ellas tomó la palabra y dijo:

- Oye hermana, si no fuera por tu conveniencia de ahora, ¿nos
darías en realidad este consejo?





 

La zorra que nunca había
visto un león

 



Había una zorra que nunca había visto un león.

La puso el destino un día delante de la real fiera. Y como era
la primera vez que le veía, sintió un miedo espantoso y se alejó
tan rápído como pudo.

Al encontrar al león por segunda vez, aún sintió miedo, pero
menos que antes, y lo observó con calma por un rato.

Al fin, al verlo por tercera vez, se envalentonó lo suficiente
hasta llegar a acercarse a él para entablar conversación.





 

La zorra y el anciano
león

 



Un anciano león, incapaz ya de obtener por su propia fuerza la
comida, decidió hacerlo usando la astucia. Para ello se dirigió a
una cueva y se tendió en el suelo, gimiendo y fingiéndo que estaba
enfermo. De este modo, cuando los otros animales pasaban para
visitarle, los atrapaba inmediatamente para su comida.

Habían llegado y perecido ya bastantes animales, cuando la
zorra, adivinando cuál era su ardid, se presentó también, y
deteniéndose a prudente distancia de la caverna, preguntó al león
cómo le iba con su salud.

- Mal -contestó el león, invitándole amablemente a entrar.

- Claro que hubiera entrado —le dijo la zorra— si no viera que
todas las huellas entran, pero no hay ninguna que llegara a
salir.





 

La zorra y el cangrejo de
mar

 



Queriendo mantener su vida solitaria, pero un poco diferente a
la ya acostumbrada, salió un cangrejo del mar y se fue a vivir a la
playa.

Lo vio una zorra hambrienta, y como no encontraba nada mejor
para comer, corrió hacia él y lo capturó.

Entonces el cangrejo, ya listo para ser devorado exclamó:

- ¡Merezco todo esto, porque siendo yo animal del mar, he
querido comportarme como si fuera de la tierra!





 

La zorra y el chivo en el
pozo

 



Cayó una zorra en un profundo pozo, viéndose obligada a quedar
adentro por no poder alcanzar la orilla.

Llegó más tarde al mismo pozo un chivo sediento, y viendo a la
zorra le preguntó si el agua era buena. Ella, ocultando su
verdadero problema, se deshizo en elogios para el agua, afirmando
que era excelente, e invitó al chivo a descender y probarla donde
ella estaba.

Sin más pensarlo saltó el chivo al pozo, y después de saciar su
sed, le preguntó a la zorra cómo harían para salir allí.

Dijo entonces la zorra:

- Hay un modo, que sin duda es nuestra mutua salvación. Apoya
tus patas delanteras contra la pared y alza bien arriba tus
cuernos; luego yo subiré por tu cuerpo y una vez afuera, tiraré de
tí.

Le creyó el chivo y así lo hizo con buen gusto, y la zorra
trepando hábilmente por la espalda y los cuernos de su compañero,
alcanzó a salir del pozo, alejándose de la orilla al instante, sin
cumplir con lo prometido.

Cuando el chivo le reclamó la violación de su convenio, se
volvió la zorra y le dijo:

- ¡Oye socio, si tuvieras tanta inteligencia como pelos en tu
barba, no hubieras bajado sin pensar antes en cómo salir
después!





 

La zorra y el
cocodrilo

 



Discutían un día la zorra y el cocodrilo sobre la nobleza de sus
antepasados.

Por largo rato habló el cocodrilo acerca de la alcurnia de sus
ancestros, y terminó por decir que sus padres habían llegado a ser
los guardianes del gimnasio.

- No es necesario que me lo digas -replicó la zorra-; las
cualidades de tu piel demuestran muy bien que desde hace muchos
años te dedicas a los ejercicios de gimnasia.





 

La zorra y el cuervo
gritón

 



Un cuervo robó a unos pastores un pedazo de carne y se retiró a
un árbol.

Lo vio una zorra, y deseando apoderarse de aquella carne empezó
a halagar al cuervo, elogiando sus elegantes proporciones y su gran
belleza, agregando además que no había encontrado a nadie mejor
dotado que él para ser el rey de las aves, pero que lo afectaba el
hecho de que no tuviera voz.

El cuervo, para demostrarle a la zorra que no le faltaba la voz,
soltó la carne para lanzar con orgullo fuertes gritos.

La zorra, sin perder tiempo, rápidamente cogió la carne y le
dijo:

- Amigo cuervo, si además de vanidad tuvieras entendimiento,
nada más te faltaría realmente para ser el rey de las aves.





 

La zorra y el cuervo
hambriento

 



Un flaco y hambriento cuervo se posó en una higuera, y viendo
que los higos aún estaban verdes, se quedó en el sitio a esperar a
que maduraran.

Vio una zorra al hambriento cuervo eternizado en la higuera, y
le preguntó qué hacía. Una vez que lo supo, le dijo:

- Haces muy mal perdiendo el tiempo confiado a una lejana
esperanza; la esperanza se llena de bellas ilusiones, mas no de
comida.





 

La zorra y el
espino

 



Una zorra saltaba sobre unos montículos, y estuvo de pronto a
punto de caerse. Y para evitar la caída, se agarró a un espino,
pero sus púas le hirieron las patas, y sintiendo el dolor que ellas
le producían, le dijo al espino:

- ¡Acudí a tí por tu ayuda, y más bien me has herido!

A lo que respondió el espino:

- ¡Tu tienes la culpa, amiga, por agarrarte a mí, bien sabes lo
bueno que soy para enganchar y herir a todo el mundo, y tú no eres
la excepción!





 

La zorra y el hombre
labrador

 



Había un hombre que odiaba a una zorra porque le ocasionaba
algunos daños ocasionalmente.

Después de mucho intentarlo, pudo al fin cogerla, y buscando
vengarse de ella, le ató a la cola una mecha empapada en aceite y
le prendió fuego.

Pero un dios llevó a la zorra a los campos que cultivaba aquel
hombre.

Era la época en que ya estaba listo para la recolección del
producto y el labrador siguiendo a la raposa, contempló llorando,
como al pasar ella por sus campos, se quemaba toda su
producción.





 

La zorra y el
leñador

 



Una zorra estaba siendo perseguida por unos cazadores cuando
llegó al sitio de un leñador y le suplicó que la escondiera. El
hombre le aconsejó que ingresara a su cabaña.

Casi de inmediato llegaron los cazadores, y le preguntaron al
leñador si había visto a la zorra.

El leñador, con la voz les dijo que no, pero con su mano
disimuladamente señalaba la cabaña donde se había escondido.

Los cazadores no comprendieron las señas de la mano y se
confiaron únicamente en lo dicho con la palabra.

La zorra al verlos marcharse, salió sin decir nada.

Le reprochó el leñador por qué a pesar de haberla salvado, no le
daba las gracias, a lo que la zorra respondió:

- Te hubiera dado las gracias si tus manos y tu boca hubieran
dicho lo mismo.





 

La zorra y el mono coronado
rey

 



En una junta de animales, bailó tan bonito el mono, que
ganándose la simpatía de los espectadores, fue elegido rey.

Celosa la zorra por no haber sido ella la elegida, vio un trozo
de comida en un cepo y llevó allí al mono, diciéndole que había
encontrado un tesoro digno de reyes, pero que en lugar de tomarlo
para llevárselo a él, lo había guardado para que fuera él
personalmente quien lo cogiera, ya que era una prerrogativa
real.

El mono se acercó sin más reflexion, y quedó prensado en el
cepo.

Entonces la zorra, a quien el mono acusaba de tenderle aquella
trampa, repuso:

- ¡Eres muy tonto, mono, y todavía pretendes reinar entre todos
los animales!





 

La zorra y el mono disputando
su nobleza






Viajaban por esta tierra juntos una zorra y un mono, disputando
a la vez cada uno sobre su nobleza.

Mientras cada cual detallaba ampliamente sus títulos, llegaron a
cierto lugar. Volvió el mono su mirada hacia un cementerio y rompió
a llorar. Preguntó la zorra que le ocurría, y el mono, mostrándoles
unas tumbas le dijo:

- ¡Oh, cómo no voy a llorar cuando veo las lápidas funerarias de
esos grandes héroes, mis antepasados!

- ¡Puedes mentir cuanto quieras -contestó la zorra-; pues
ninguno de ellos se levantará para contradecirte!





 

La zorra y el
perro

 

Penetró una zorra en un rebaño de corderos, y arrimando a su
pecho a un pequeño corderillo, fingió acariciarle.



Llegó un perro de los que cuidaban el rebaño y le preguntó:

- ¿Qué estás haciendo?

- Le acaricio y juego con él -contestó con cara de
inocencia-.

- ¡Pues suéltalo enseguida, si no quieres conocer mis mejores
caricias!





 

La zorra y la careta
vacía

 



Entró un día una zorra en la casa de un actor, y después de
revisar sus utensilios, encontró entre muchas otras cosas una
máscara artísticamente trabajada.

La tomó entre sus patas, la observó y se dijo:

- ¡Hermosa cabeza! Pero qué lástima que no tiene sesos.





 

La zorra y la
leona

 



Reprochaba una zorra a una leona el hecho de que siempre sólo
pariese a un pequeñuelo. Y le contestó la leona:

- Sí, uno solo, tienes razón, ¡pero un señor león!





 

La zorra y la
liebre

 



Dijo un día una liebre a una zorra:

- ¿Podrías decirme si realmente es cierto que tienes muchas
ganancias, y por qué te llaman la "ganadora"?

- Si quieres saberlo -contestó la zorra-, te invito a cenar
conmigo.

Aceptó la liebre y la siguió; pero al llegar a casa de doña
zorra vio que no había más cena que la misma liebre. Entonces dijo
la liebre:

- ¡Al fin comprendo para mi desgracia de donde viene tu nombre:
no es de tus trabajos, sino de tus engaños!





 

La zorra y la
pantera

 



Disputaban otro día la zorra y la pantera acerca de su
belleza.

La pantera alababa muy especialmente los especiales pintados de
su piel.

Replicó entonces la zorra diciendo:

- ¡Mucho más hermosa me considero yo, no por las apariencias de
mi cuerpo, sino más bien por mi espíritu!





 

La zorra y la
serpiente

 



Se encontraba una higuera a la orilla de un camino, y una zorra
vio junto a ella una serpiente dormida.

Envidiando aquel cuerpo tan largo, y pensando en que podría
igualarlo, se echó la zorra a tierra al lado de la serpiente e
intentó estirarse cuanto pudo. Tanto esfuerzo hizo, hasta que al
fin, por vanidosa, se reventó.





 

La zorra y las
uvas

 



Estaba una zorra con mucha hambre, y al ver colgando de una
parra unos deliciosos racimos de uvas, quiso atraparlos con su
boca.

Mas no pudiendo alcanzarlos, se alejó diciéndose:

- ¡Ni me agradan, están tan verdes… !





 

La zorra, el oso y el
león

 



Habiendo encontrado un león y un oso al mismo tiempo a un
cervatillo, se retaron en combate a ver cual de los dos se quedaba
con la presa.

Una zorra que por allí pasaba, viéndolos extenuados por la lucha
y con el cervatillo al medio, se apoderó de éste y corrió pasando
tranquilamente entre ellos.

Y tanto el oso como el león, agotados y sin fuerzas para
levantarse, murmuraron:

- ¡Desdichados nosotros! ¡Tanto esfuerzo y tanta lucha hicimos
para que todo quedara para la zorra!

 

*******

Fin

*******
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